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GAZETA DEL OOmERNO 

DE MÉXICO 
DEL MARTES 23. DE ENERO DE 1810. 

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

£t ha piAlieado en ¡a gazet» de Lüboa It liguiente tarta ttbre Ui 
últimos tucesDS del Tirol, La creemos digna del público. 

Mmnick 20 de agosto, J »,IVIi BCtaal reúdencia en esta capU 
tal dé. Baviera me facilita los medios de .poder informar á vmdi 
á* tbti, desastres qae •uírierott las tropas bávaras en su última 
expedición al Tirol. Et denaedo invencible con que estos mon­
tañeses peleafa por su indepeadencia, y el odio entrañable qno 
tienen á los franceses nos hacen recordar, por el valor y ento-
aiasma con q̂üe ae portan, de los esfuerzos extraordinarios que 
en. otro tiempo hicieron- los suizos para recobrar su libertad. Por 
los diarios que habrá vmd leido sabrá, que tres colanas ataca> 
ron i na mismo tiempo el Tirol: que la primera mandada por 
«1 duque de'Dantzick, y que constaba de casi 30̂ )̂ hombres» en­
eró en el Tirol setentriooal: la segunda al mando del general 
Rusca , menos fuerte que la primera, penetró por Lintz á'la 
par^e del Este} y la tercera por Trénto del' lado de la Italia. 
¿Vdemas deque como los austriacos en 29 de julio hablan aban» 
donado enteramente á los insurgentes, y se decia, que entre 
ellos no habia ninguna especie ás unión, que no teniáii caño­
nes, gefes ni municiones, y que ya era conocida lu cobardía; qxít 
punca tuvieron el valor de sostener un ataque de bayoneta ni 
de hacer frente á n-nestra artillería» y que jamás disparaban si-
•Q einboscados» pareció generalmente que tio retardo algoso t* 



'6i. . . . : 
ve ian obligados ík rendirse á discreción: así es qne el problerno 
bátraro habi» enviado con ^^ «xercito ons comisión militar para 
juzgar los gefes de los iostirgentes. Los primeros acontecimien­
to; parecieron jastiñcar Mta opinioo. Los deiñladeros no tenian 
las tuerzas snñcientes para ser guardados, y aiganos pueblos 
ofrecieroa voluntariamente su sumisión y aon entregaron las ar* 
xnas, ptro eran aquellat, cuya may^r parte tío podían servir. Se vid 
luego qnan peqoeño'era el numero de los habitantes dispuestos 
á someteise, y que los otros se retiraban hacia el mediodia re« 
fagi4ndose con todos sus bienes muebles á la cumbre de las 
montaúas, inaccesibles k los nuestros. Entretanto fue tomada 
Inspruck, y nuestras tropas avanzaron hacia la derecha por la 
parte de Landeck y por la izquierda hacia Brenner. Hir aquí 
donde comenzaran nuestros desastres á pesar de ser dueños de 
Breaner. Las tropas que tomaron esta importante posición, mar» 
chitron de alii el día 7 mandadas por el duque de Oantzick ea 
persona, dirigiéndose hacia Sierzing, y casi todas fueron destro­
zadas por los enormes peñascos que sobre ellas arrojaron los ti> 
rbleses; y las que escaparon de esta carniceria fueron desbara­
tadas por losi tiradores. Los saxones en número d« 1600 ibrnia* 
ban la vanguardia. Recibieron orden de marchar á toda priesa» 
y avaazaban con extraordinaria intrepidez, quando observaroa 
qne por todos lados se bailaban las alturas ocupadas por el ene^ 
inigo. Temiendo que les cortasen la retirada retrocedieron ia> 
mediatamente, pero íiieron ag;oviado8 por masas de piedra y roa* 
deros arrojados con tanto efecto, que en menos de diez mina* 
tps fué sacriñcado todo el cuerpo, á excepción de 200 hombres. 
He sabido esto de un oficial de los que tuvieron la felicidad de 
escapar; y huyeron con tanta precipitacioa y terror, que dexa* 
ron en la retaguardia 8 piezas de que se componia su artille* 
í i a . " 

MLOS bávaros hicieron después otra tentativa con mas prTi« 
dencia, pero se terminó con mocho mayor estrago, y se resolvió 
finalmente su retirada i Inspruck. En todo el tiempo de la raar« 
cha estovieron nuestras tropas expuestas á calamidades, de qua 
no se puede formar idea. Los tiroleses se transformaron en otros 
hombres, porque al contrario de sa primer modo de combatir^ 
se precipitaron ahora sobre nuestras tropas con un furor irresis­
tible f & pesar del mas horrendo foego de metralla y fasileria 



qne se 1«8 hizo," 
i,La colana qne tnarctiaba para Landeck fue expaeata á ma« 

cho mayor destrozo, porque actualnience subsistían las mismas 
medidas de defensa de qae se hizo nsoen 1805 (1) . Aun no ha* 
hía entrado enteramente en el desñiadero cerca de Píunds, quan* 
do al momento íaé asaltada por los insurgentes. En un instante 
el camino de la vanguardia y retaguardia de la colona quedó 
completamente embarazado con árboles y peúascos, arrojados 
desde las montaúas laterales. Siguióse luego una horrible car* 
nicerít. Del regimiento de Fonker, qae se con^ponía casi de 
s 9 hombreí, solo escaparon 400. Los otros tres regimientos 
perdieron lo mismo á proporción, y solo pudieron salvarse 1500 
hombres. Es increíble la fnria con qne los tiroleses combatie» 
ron: corrían contra las bateriai. y arremetieron contra la caba-
Hería, sin que nada pudiese resistir al íaribnndo denuedo coa 
que atacaban. Oaraite la retirada, 100 hombres de esto» moa* 
tañese} se encontraran junto á Schartji con 50 húsares; carga> 
roo sobre ellos con tal furor, que ni uno so)o se salvó. Esta co* 
luna perdió casi todi su artillería y municiones quando se re" 
tiraba por Inspruck. Por este pupto dirigió su marcha retrogra» 
ds todo el ex^rcico> pero allí también halló las montañas ocQ« 
padas por I 8 insurg ntesque lo perseguían, y por aquellas mis.» 
inos pBJíants que al principio parecieron someterse. En los dia» 
12 y 13 se dieron sangrientos combates. Los bávaros quisie' 
ron átiúio'pt de las alturas á los titoleses, y siete veces repitie-
ion sai 8ta( ue t ; pjro en cada una de ellas fueron rechazado» 
coa el raaytr destrozo. Los insurgentes cayeron después imper 
tuosa y rep nñuam-ate sobre nuestras fila» las rnss cerradas, ^ 
Pesir de no ttner o:ras armas que las escopetas y sin bayoneta^ 
y lii-bieran probablemente muerto ó hecho prisionero á iodo 
°ueitjo cx-'rcí o , si coo efecto hubiesen llegado á arruinar el 

* 

\ í ) He n ui qua¡e$ eran estas difPosicioties: habían cortada árho9 
et muy rrr,,g¡,^f^ y estabíin aiadus con cuerdat d ntns á'bales que fy.U' 
'<"* tn ¡j¡ },Qf¿f, ¿f ¡g, precipiciot, y mbre im primerDS había peñúi-

t U tfo¡cis de árboles y grandes maderos. Al llegar el enemigo se 
-rta ai ,a¡ cuerdas; y los árboles y peña\cus, y todo h que iban ar-

<'í^ii:.j t,as ti, se precipitaba cv horrible tstruendo sobre 'lat trí,r 
i'"* f ' f t" "Curaban penetrar por aÜi, 
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puciuii del Innt.hal. .Pero no habiendo coniegnido realírar ei(t 
proyecto, los bávarof podieron el 14 y 15 continaar sa retira* 
da para Worzál por la parte posterior de Rattenberg, donde to­
maron momentáneamente nna poMCion, y después tarieron 1% 
felicidad de llegar á Kuístein y á Sultthurgo. " 

„Ea la batalla del 13 junto á Injpiuck perdieron los tiróle-
íes l 3 hombres, y los franceses y bávaros tuvieron 59 muer­
tos, además de los prisioneros :=E1 xefe principal de los insur­
gentes es un paisano llamado Parfcyer, Quando el lo de ago$» 
to le intimó el duque de Dantzick que entregase las armas, lo 
respondió que le mandase dos de sus ayudantes, y que estos de­
cidiesen si en 1795, quando el duque solo era el general Le* 
febre, obedeceria i semejante intimación estando al frente de 
unas fuerzas como las que él mandaba. Se regula en So9 el 
número de insurgentes, lo que parece increible. Sin embargo, 
la mayor parte de los oficiales que se hallaron en las últimai 
acciones me aseguraron, que un exército de 6o9 hombres se­
ria apenas suficiente para apoderarse del pais, y que aún con 
unas fuerzas tan considerables no seria posible, sino se toma­
ban las mas rigurosas medidas, como las de incendiar las ca> 
•as, quitarles todo el ganado, tomar el flanco de las montañas, 
y obligar por fuerza á loa habitantes k permanecer en la cum> 
bre de sus Alpes, hasta que se viesen precisados á rendirse 6 
perecer de hambre. También rae aseguraron que si la guerra 
se renovaba, estaban nuestras propias fronteras expuestas á la 
devastación mas terrible, y que en tal caso podemos temer que 
tnfrirémos en represalias nna parte de las calamidades que des­
tinábamos á los tiroleses. " (Gaxtta dil gobierno de 9 de noviem-
hre,) 

En la sesión del senado conservador del 3 de octubre , el 
príncipe archicanciller del imperio pronunció un discurso acer­
ca de la necesidad de levantar 369 conscriptos sobre las nuevas 
clases de conscripción desde los años 1806 k 1810. ,,S¡ la paz 
•e restablece (liixo) entre la Francia y el Austria habria graves 
inconvenientes en qué se trasladase de repente á los bravos que 
la habrán conquistado, desde las riberas del Danubio hasta las 
margenes del Gaadalquivtr. *' En el ¡"forme dado í £oaaparte 
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por sn ministro de la gncrra sobre este miimo objeto, que se le­
yó en el senado en aquella sesión, nstamos las siguientes cláu­
sulas: „El general Moore no había podido sacar de»Ia Galicia 
'* mitad de sus tropas. Las perdidas iamensas que había expe-
"lentado su exérciro, no retraxeron al gobierno inglés de enviar 
otro nuevo de 4 0 9 hombres á Lisboa. Se le vio avanzar hasta 
•1 centro de la España, reuniendo á su alrededor los diferentes 
Cuerpos de insurgentes. Las orillas del Alberche y del Tajo han 
sido testigos de su fuga y de sn cnnfusion. Obligados á echarse 
de la otra parte del rio y perseguidos á punta de espada hait 
evacuado todas las Españas , y los portugueses los han visto 
Volver en desorden á su territorio:::: Señor, los diferentes cam» 
pos de batalla en que se llenan de gloria vuestros exércitos, se 
hallan dem-nsiado distantes entre si, para que sin exponer al 
soldado se pueda hacer marchar á vuestros exércitos desde uñó 
de esros campos hacia otro, y V. M. tan satisfecho del sacrifii 
CÍO de las tropas qne manda de la otra parte del Danubio, quie­
re evitarles las fatigas de la gnerra de España. Los exércitos 
franceses que pelean mas allá de los Pirineos consisten en mas 
de 200 batallones y 150 e^quadrones. Basta pues, sin tener qué 
enviar noevos cuerpos, que se mantengan compl tos los que allí 
existen. Treinta mil hf nibres reunidos en Biyona ofrecerán los 
medios de conseguir este ctjero, y de rechazar las fuerzas que 
los ingleses pudieran adelantar... En este estado de cosas me ha 
parecido que entraba en las miras de V. M. limitar el alista* 
miento necesario en este instante al contingente indispensable 
para reemplazar en lo interior la gente que el movimiento día-
no haco salir. " (Gazeta del gahitrní de 23 de ntviemhre.) 

NOTICIAS DE ESPAÑA. 
Lérida 14 de uvicmhre.ssNaiichs de los proprttot del cé'.fhtt 

Patriota D. M suel Sarasa, comandarte de ¡os tercios del partido de 
Joca. = D. Miguel Sarasa, comandante de los tercios del par­
tido de Jaca , sorprehenrlió en las cercanías de Ayerve á fines 
ve octubre, una partida de franceses, y les quilo 600 arrobaí 
ee sal que subían para la plaza de Jaca, donde carecen de es­
te género, y también de vino, aceyte y leña. Avisado el füa » 
tíel corriente de la derrota y dispersión de D. Xavier de Mina, 
subió á su socoiro con su primer batallón: en Bailo sapo la re-
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tirada de los franceses, y se marcha con la sal ^ Xavíerre La* 
tre, dexando en Berdun al capitán D . Domingo Lobera coa 
300 hombres armados y dos cargas de municiones. Habiendo 
Sabido Lobera que el enemigo venia h buscarle , se adelantó 
á su encuentro, y tomó posición en el puente de Tiermas; en 
él hubo 4 horas de ataque obstinado y sangriento; al fin del 
qual dexando los franceses cubierto el campo de cadáveres, 
se pusieron en vergonzosa fuga, en la que les persiguió Lobe­
ra hasta las inmediaciones de Sangüesa, cuya ciudad no ata­
có por haber gastado todos sus cartuchos, y le acantonó en 
Uadnés de Lerda; no se saben todavía lo» detalles de esta in-
trepiJa acción, que ha podido desengañar á lo» franceses del 
valor, entusiasmo y patriotismo de las tropas de Sarasa. Lobe­
ra recibió inmediatamente de su comandante tres- cargas da 
cartuchos, y mil piedra» de fuúl. Sarasa se halla en Biescas 
con 2 9 hombres, los 1$ armados, y dentro de poco asegura 
tener 39 . £n esta villa una de sus avanzadas sorptchendió otra 
francisa de 16 hombres, y dio fin de ellos. Lleno de entusias­
mo y ardor no piensa sino en gloriosas acciones , y en con­
cluir con quantos franceses entren en la montaña de los Pirir 
neos aragoneses. 

Copia de ¡a carta etcrita par Sarasa el general francés Lotret-
,,Remito á V. E . ese herido en la imposibilidad de podeilo cu­
rar, por no tener punto fixo mi destino. Con esto cunccerá V. 
£ . y todos los gavachs, los tentiraientos de humanidad que ani­
man á los ilustres Brigands', nombre ilustra desde que V. £ , y 
]os gavachos los honran con este título, que queda aplicado á 
V. E. y todos sus compañeros en la rapiña ¿iiihun?aDÍdad. Los 
otros prisioneros los remito á Lérida, á donde envié é los que 
hice en Sangüesa, y no tuve parte en la muerte de los múíiccj, 
pues los encargué á un oficial, y ttte se sinceró en el proceso 
que le formé, probando que se le hablan sublevado en la corta es­
colta, y que por ello los mató casi á todos ; menos 8 que se 
conduxeron á Lérida. Este procedimiento exige que V. E. trate 
^ mis nobles soldados del mismo modo; pues de lo contrario 
tiemble V. E. y todos los gavachos que caigan en m¡g mane». 
Dio» guirde á V. E. muchos año», Biescas 6 de noviembre d« 
\Zog.=zMigue¡ de Sarasa. = ?. D . Celebro que V. E. publique 
las paces del norte.... Haga V. £ . publicar las victoiia» de La> 
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«eso y Tiermai. Ya veo qne tienen la salida de la supetiori-
dad de faerza; esto no lo n iego , poes aunque en el número 
eran tn^s los gavachos, an soldado de Sarasa vale por 4 de 
•quellos. = Saram»** [Gcizeta del gibiern» de t dt diciembre.) 

Sevilla 10 de noviembre. En consideración á la heroyca de* 
fensa del puente de San-Payo, y á los buenos servicios de V. E . 
*n la del rey no de Galicia, se ha servido la snprema Junta del 
'eyno, en el real nombre del rey nuestro Sr. D . Fernando .VJI, 
Conlcrir á V. E el empleo de teniente general de los reales 
exércitos. Lo aviso á V. E. de orden de S. M. para su gobier­
no y satisfacción, Ínterin le expiJc el real título de esta gracia. 
Dios guarde á V. E- muchos años. Real Alcázar de Sevilla 10 
de noviembre de 1809. c= Cornal. = Sr. conde de Norofia. 

Nota. El Stñor Ntfoña, que fué nuettr» emhaxador en Petersbut-
g9, mereció por su patriotismo que G»d'/y, á instancias de Btnapartey 
lo removiera de su uficio. Q^iedá satisfecho S, M. 1. y R. coss e$fe 
acto de injusticia, y creyó haberse librado por él de un terrible enemi' 
go. Mas: '^quien le podrió presagiar que abatiria sut águilas en el 
puente de San'Payo. Los hombres de bienio ion siempre, y ¡os tirante 
jamas dan vn paso que no te encamine á su merecida ruina, (Ga¿9« 
ta del comercio de Cádiz de 21 de noviembre.) 

Sevilla IY de id. Con fecha de i 2 del corriente mes se 
lía servido S. M. expedir el real decreto siguiente. „En pruebs 
del singDJar aprecio qae merece á la suprema Junta de g o ­
bierno del reyno la conducta del reverendo obispo de Gerímp» 
y en reconocimiento del zela, patriotismo y acendrada lealtad 
con que este digno prelado atiende á la causa pública «n el 
empeñado y glorioso sitio que sostiene aquella plaza, inflamap> 
"° con su heroico exemplo i su invicta guarnición y vecindíi-
'•o» é inspirándoles la constancia y valor qne le animan; ha ve-
^'^° la misma suprema Junta en nombre del rey nuestro Señor 
•pon Fernando V i l , en concederle la gran Cruz de la real y 

' distinguida érdcn de Cáilos III. Tendreislo entendido, y dis­
pondréis lo conveniente á su cumplimiento. = El arzcbispo.de 
Laodicea, presidente.=Real alcázar de Sevilla 12 de no»irmbre 
^e i 8 o 9 . = A D . Diego de ^ Quadra. {Gaxeta del gobiernt de i3 
•« noviembre.) 
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£1 espectador sevillano de 2 de diciembre confirma'la a6« 

cion de] duque del Parque, qoe anunciamos en el número •a« 
««rior apoyándola o^icameoce en algunas cartas de Cádiz que 
habíamos Itido. Nuestro exército fué atacado en Medina del 
Campo por una columna de 89 franceses , que fueron valero­
samente repelidos. La infantería y la artilleria f se hicieron 
acreedoras á los mayores elogios, y la derrota de los enemigos 
hubiera sido completa, según expresa el parte del citado geno" 
ral, si la caballería hubiera procedido con mai v¡gor« . 

NUEVA ESPAÑA, 
MÉXICO 2 3 DE ENE&O, 

En iS del corriente llegó ^ Veracruz el navio Algeciras qaq 
falló de Cádiz el 16 de noviembre. 

Tambleh han fondeado en dicho puerto lo« bergantines Fe<* 
«ando Vil y Buena Fé, la goleta correo d« S. M. el Tigre y U 
fragata Estrella, todos procedentes de Cádie, 

Últimamente por expreso de anoche se ha sabido la llegada 
al mismo puerto de la polacra Fortuna, procedente de Tarra­
gona, y el bergantín Grál. Vives (a) los tres Amigos, de Cádiz. 

De todos estos buque» al que mas alcanza es hasta 25 .da 
noviembre, j asi nada añaden acerca de noticias, 

Advertiutia d Us tenores taserlptiret^ • ' 
Hentoa llegado <( ef&tender que un ihdividap anda reco­

giendo suscripciones á ettt {Mriódico, sin orden nuestra. Adver­
amos para evitar ¿ste fraude, que no somos responsableí, sino 
respecto de los que tengan la justa precaución de suscribirse 
en la ofícina de esta gazeta, recogiendo el recibo correspon* 
diente de D. Jusin Baotisti^ do Arizpe. 

Jmpruo^ 
Hoy sale i \at una proclama del Exmó., é Illmó. Señor 

Arzobispo Virey. Se esqpeaderá en la imprenta de eua gazati^ 
ftl precio de uno y medio reales. 

MM 14 HÍ9tBUTd 9M ÁUl»Ú 


